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BENEDICTO XVI:
UN AÑO DE SU

RENUNCIA
“Hay veces que el Señor

escoge a alguno de los suyos
y  hace  h i s to r ia ”:  ca r ta  de
“ Ig les ia  en  Sor ia ”  a l  Papa
emérito Benedicto XVI al cum-
plirse, el 11 de febrero, un
año de su decisión de renunciar
a la Sede de Pedro.

(Pág. 7)

La capital soriana acoge,
hasta el 9 de febrero, la Cruz y
el Icono de la Misión diocesana
que, durante estos meses y
hasta mayo, visitarán toda la
Diócesis. La Parroquias de San-
ta María La Mayor, El Salvador,
Santa Bárbara, San José o la del
Espíritu Santo (Camaretas), así
como la ermita del Mirón, el
convento de Carmelitas, el Co-
legio de las MM. Escolapias o el
de los PP. Escolapios reunirán
a sus comunidades cristianas
para orar por los frutos de esta
peregrinación y de toda la Mi-
sión diocesana.

(Recorrido en la pág. 4)

JORNADA MUNDIAL
DE LA VIDA

CONSAGRADA
“La alegría del Evangelio en la vida

consagrada” es el lema propuesto para
esta Jornada que se celebra el Domin-
go 2 de febrero. En la Diócesis, la CON-
FER invita a todos los creyentes a cele-
brar la Santa Misa para dar gracias a
Dios por el don de la vida consagrada;
la celebración tendrá lugar en la iglesia
de los PP. Carmelitas a las 19.30 h.

(Pág. 7)

PEREGRINACIÓN DE LA CRUZ
Y EL ICONO DE LA MISIÓN
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JULIÁN CALLEJO

Celebrar la FeCelebrar la Fe

MARIO MUÑOZ

YoucatYoucat
PRIMERA PARTE: LO QUE CREEMOS

La profesión de fe cristiana (n. 84-86)

María no fue un mero instrumento pasivo de Dios
(cf. 84). Cuando el ángel del Señor le anuncia que daría a
luz al “Hijo del Altísimo” sin conocer varón, por la virtud
del Espíritu Santo, María respondió: “Hágase en mí según
tu palabra” (Lc 1, 38). Así dando su consentimiento a la
Palabra de Dios, María llegó a ser Madre de Jesús y, acep-
tando la voluntad divina, sin que ningún pecado se lo im-
pidiera, se entregó totalmente a la persona de su Hijo,
para servir, en su dependencia y con Él, por la gracia de
Dios al misterio de la redención (cf. LG 56). Pero María
como nos dice el YOUCAT es también nuestra madre (cf.
n. 85). Desde la cruz Jesús dijo: “Mujer, ahí tienes a tu
hijo”. “Ahí tienes a tu madre” (Jn 19, 26b-27a). La Iglesia
siempre ha entendido que Jesús con estas palabras con-
fiaba toda la Iglesia a María. Por ello es también nuestra
madre. Podemos invocarla y suplicar su intercesión. María
es el escalón más cercano a Dios y el primer peldaño de
nuestra ascensión a la comunión con Él. La devoción a la
Virgen es muy sencilla, pero en su sencillez nos acerca a
Cristo y llega hasta el corazón de Dios.

La presencia y la intervención de María nos muestran
cómo hemos de responder a la presencia de Cristo
en nuestras almas; su fe y su obediencia, su forma de

FEBRERO, 2: Fiesta de la presentación del Señor

Mal 3, 1-4 u Hb 2, 14-18 u Lc 2, 22-40
El libro litúrgico del Martirologio dice de este día: “Cua-

renta días después de Navidad, Jesús fue conducido al
Templo por María y José, y lo que podía aparecer como
cumplimiento de la ley mosaica era realmente su encuen-
tro con el pueblo creyente y gozoso, manifestándose como
luz para alumbrar a las naciones y gloria de su pueblo
Israel”. Esta fiesta, atestiguada por primera vez por la
peregrina Eteria en el 395, se celebraba en Jerusalén “con
sumo honor, con suma alegría, como en la Pascua”.

Un triple contenido contemplamos en esta festividad:
1. Ante todo, esta fiesta celebra la ofrenda de Jesús al
Padre. 2. Después, pero al mismo tiempo, es fiesta de
la Iglesia que sale al encuentro de su Señor, ya que el
Señor, Él mismo por iniciativa divina, se digna salir al
encuentro de su Iglesia. 3. Y, como tercer motivo, hay
que apuntar el carácter mariano de este día; así lo re-
cuerda Pablo VI en “Marialis cultus”: “También la fiesta
del 2 de febrero debe ser considerada como memoria
conjunta del Hijo y de la Madre, es decir, celebración del
misterio de la salvación realizado por Cristo, al cual la
Virgen estuvo íntimamente unida como Madre del Siervo
doliente de Yahvé, como ejecutora de una misión referi-
da al antiguo Israel y como modelo del Pueblo de Dios,
constantemente probado en la fe y en la esperanza del
sufrimiento y por la persecución” (n. 7)

FEBRERO, 9: V Domingo del T. O.

Is 58, 7-10 u 1Co 2, 1-5 u Mt 5, 13-16
Jesús predicaba el Reino de Dios con un lenguaje al

alcance de todos (con vibrantes comparaciones: sal, luz,
ciudad, etc.). Jesús nos habla de cómo hemos de ser sus
discípulos en el mundo: hemos de ser sal para sazonar e
impedir la corrupción y luz para iluminar la ciudad. La
gente tiene  que ver nuestras buenas obras y glori-
ficar al Padre del cielo. Las imágenes de la sal y de la
luz son suficientemente expresivas: nos recuerdan que
no  podemos vivir encerrados en nuestro interior.

Los cristianos, pues, hemos de estar abiertos, proyec-
tando nuestro ser y nuestro vivir hacia afuera, siendo pro-
fundamente misioneros, no teniendo el centro de grave-

dad en nosotros mismos
sino en Jesucristo y, des-
de Él, en el mundo al que
tenemos que servir como
nos recuerda hoy la prime-
ra lectura (“parte tu pan
con  el hambriento, hospe-
da a los pobres sin te-
cho”); son las obras de
misericordia corporales
que brotan de un corazón,
compasivo, sensible, y en-
tregado a los demás.

estar ante Dios y ante su Hijo, su modo de vivir en el
mundo, son modelo para nosotros, llamada constante a la
conversión, estímulo, luz, aliento. María no añade nada a
la gracia y la misericordia de Dios pero con su vivencia las
humaniza, acercando a nuestro modo de ser la presencia
de Dios; y, al mismo tiempo, facilita y promueve la confi-
guración de nuestra respuesta, la cercanía y la familiari-
dad, la firmeza y la estabilidad de esta respuesta de fe al
amor de Dios y de Cristo que actúan en nosotros por la
fuerza del Espíritu Santo. Una vez que el YOUCAT ha he-
cho referencia a María, pasa a afirmar que Jesús no se
manifestó nunca en público a lo largo de los primeros trein-
ta años de su vida (cf. n. 86). La razón es que quería
compartir con nosotros su vida y santificar con ello
nuestra vida cotidiana. De hecho los primeros años de
su vida se caracterizaron por la sencillez: fue un niño edu-
cado con amor y afecto por sus padres; perteneció a una
comunidad rural judía y participó en los rituales religio-
sos; aprendió un oficio artesanal y tuvo que mostrar en él
sus capacidades. El hecho de que Dios quisiera en Jesús
nacer en una familia humana y crecer en ella, ha hecho de
la familia un lugar de Dios y la ha convertido en prototipo
de la comunidad solidaria.
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La Voz del Pastor
Campaña de Manos Unidas 2014

Queridos diocesanos:
“Un mundo nuevo, un proyecto

común” es el lema de Manos Unidas
para la Campaña contra el hambre en
el mundo de este año 2014. Un lema
que nos pone en camino de la fraterni-
dad universal, como condición y cuali-
dad necesaria para crear condiciones
de desarrollo en plenitud, fundamen-
tado en la verdad, la justicia, el amor
y la libertad. Este “mundo nuevo” es
el objetivo que las Naciones Unidas se
propone para el 2015 como meta que
se puede y debe conseguir; viene a
nuestra memoria la Encíclica “Caritas
in veritate” de Benedicto XVI que invi-
ta a todos a realizar un esfuerzo
común a implicarse en el desarro-
llo global como manifestación de
la fraternidad a la que está llamada
toda la humanidad porque, como es-
cribe él, “el desarrollo de los pueblos
depende, sobre todo, de que se reco-
nozcan como parte de una sola familia
que colabora con verdadera comunión
y está integrada por seres que no vi-
ven simplemente uno junto al otro”.

Ésta es la base real del desa-
rrollo: reforzar los lazos de comu-
nión y fraternidad entre todas las
personas, respondiendo a las exigen-
cias de la dignidad de la persona hu-
mana. Solamente en y desde la di-
námica del amor podemos construir
un mundo más plenamente huma-
no. Sin embargo, siendo esto verdad,
la realidad nos habla de otra cosa bien
distinta pues en algunas regiones del
planeta no se ha avanzado en este cam-
po y no ha habido la cooperación com-
partida por todos para crear una ver-
dadera alianza de todos los pueblos en
el logro de este mundo nuevo.

La globalización ha creado
oportunidades y plataformas para
acabar con las injusticias y des-
igualdades pero la verdad es que
las injusticias y desigualdades se
han reconfigurado dando lugar a
un mundo de pobres estructurales
crónicos, enquistados en una vida
infrahumana: un mundo individualis-
ta, de la comodidad y la satisfacción,
un mundo de violencia activa y laten-
te, de terrorismo, de trata de perso-
nas, de explotación sexual infantil y fe-
menina, traficantes de drogas y armas.
Es verdad, por otra parte, que el mun-
do está receptivo a gestos y signos de
esperanza que nos llevan a huir de la
resignación que mata y nos mueven a
convertir la indignación en opor-
tunidades e iniciativas que mueven
a millones de voluntarios, a miles de
instituciones ejemplares, a movimien-

tos y redes sociales a luchar por el bien
común en todo el planeta.

Los desafíos en el logro de un nue-
vo mundo exigen el compromiso y la
implicación de todos los países, ricos y
pobres, de los organismos internacio-
nales, de las organizaciones civiles y
empresariales, así como la implicación
activa de cada una de las personas.
Todos debemos sentirnos llamados
a crear este otro mundo; para ello,
no podemos seguir como hasta ahora
porque el mundo que hemos crea-
do nos aplasta y nos agrede, nos
exige más y más porque es un mundo
fruto de un modelo de desarrollo ba-
sado en lograr el mayor beneficio con
el menor esfuerzo en lugar de mirar y
luchar por el bien de las personas.

fermo o marginado; en definitiva, quie-
re renovar el interés y la sensibilidad
por la persona, independientemente de
su sexo, raza, cultura y religión. Por
eso, Manos Unidas está empeñada en
lograr este mundo nuevo desde todos
los niveles:

1. A nivel personal: luchando por
humanizar las relaciones, cultivando la
lógica del don, el cuidado del otro, la
cultura de la familia, apoyando el con-
sumo austero y creando en cada per-
sona una conciencia de que hay algo
que sí está en mi mano y que puedo
hacer para lograr este mundo nuevo.

2. A nivel social y político: lu-
chando para que en los países que re-
ciben las ayudas se promuevan orde-
namientos jurídicos que faciliten y po-
tencien la participación y aportación al
sector privado y de la sociedad civil;
así como que mejoren en su goberna-
bilidad, para movilizar y gestionar los
recursos de forma más efectiva y equi-
tativa.

Manos Unidas lucha por un mun-
do en el que sea posible un verdadero
desarrollo humano integral, en el que
las relaciones entre culturas y religio-
nes estén regidas por el diálogo fecun-
do, que sólo será posible si practica-
mos cada uno, día a día, el diálogo fra-
terno entre todos. Para ello, Manos
unidas pide y reclama de todos un
mundo nuevo abierto a los otros pues
sólo en este mundo abierto a los otros,
la familia humana podrá afrontar el
desafío de acabar con la pobreza y el
hambre desde un camino de desarro-
llo integral auténtico.

Sintámonos interpelados por la lla-
mada que nos hace Manos unidas a
cada uno y respondamos generosa-
mente aportando lo que cada uno pue-
de y debe; recordemos lo que decía
San Agustín hablando de la salvación:
“no todo depende de mí pero sí hay
algo que depende de mí”. Ojalá que,
cuando se trata de lograr este mundo
nuevo sin desigualdades, con un de-
sarrollo integral auténtico, con la abo-
lición de la vergüenza del hambre de
seres humanos, sepamos que no
todo depende de nosotros pero que
sí que hay algo que depende de no-
sotros, de nuestra conciencia y de
nuestra respuesta. Respondamos
responsable y generosamente.

Manos Unidas es, desde hace 50
años, generadora y acompañante en
este proceso para lograr un mundo
nuevo y mejor. Su alianza con los po-
bres tiene como base y fundamen-
to la conciencia del Dios-amor, re-
velado en Jesucristo, que ilumina el
qué hacer y el cómo hacer la acogida y
el acompañamiento a los más pobres,
a los últimos, a los más necesitados,
aclarando el verdadero misterio de la
dignidad y la igualdad de todos cuan-
tos formamos la gran familia humana.
Ésta es una llamada a todos los
hombres de buena voluntad, no
sólo a los cristianos: es una llama-
da que corresponde a todos el preocu-
parse por todos, por cada uno, con
amor, especialmente por los niños y los
ancianos que son los más frágiles.

Manos Unidas quiere seguir cui-
dando la apertura al otro, la sensibili-
dad ante el sufrimiento de la perso-
nas, sobre todo de los pobres, del que
tiene hambre, sed, del oprimido, de
aquél que le falta instrucción, está en-
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NoticiasNoticias
LA CRUZ Y EL ICONO DE LA MISIÓN EN SORIA

Continúa la peregrinación de la Cruz y el Icono de la Misión diocesana por la ciudad de Soria:

Sábado, 1 de febrero (10.30 h.) Parroquia de La Mayor – Ermita del Mirón
Sábado, 1 de febrero (17.30 h.) Ermita del Mirón – Parroquia de La Mayor
Domingo, 2 de febrero (10.15 h.) Parroquia de La Mayor – Parroquia de El Salvador

Domingo, 2 de febrero (18.30 h.) Parroquia de El Salvador – Iglesia del convento de Carmelitas
Lunes, 3 de febrero (10.30 h.) Iglesia del convento de Carmelitas – Colegio MM. Escolapias
Lunes, 3 de febrero (18.00 h.) Colegio MM. Escolapias – Parroquia de Santa Bárbara

Miércoles, 5 de febrero (18.00 h.) Parroquia de Santa Bárbara – Parroquia de San José
Viernes, 7 de febrero (09.00 h.) Parroquia de San José – Colegio PP. Escolapios
Sábado, 8 de febrero (17.30 h.) Colegio PP. Escolapios – Parroquia La Mayor (ADORAR)
Domingo, 9 de febrero (11.30 h.) Parroquia de La Mayor – Parroquia del Espíritu Santo (Camaretas)

CUESTIONARIO PARA LA ASAMBLEA DIOCESANA

El miércoles 29 de enero, un gru-
po de 20 peregrinos llegaron al mo-
nasterio de las MM. Concepcionistas
de Ágreda procedentes de Argenti-
na. El grupo está formado por cuatro

La Comisión para la Misión
diocesana ha preparado y en-
viado a todos los sacerdotes,
religiosos, movimientos laica-
les, etc. un cuestionario con
tres preguntas para reflexio-
narlo en orden a la preparación
de la gran Asamblea diocesa-
na del próximo mes de mayo.

El Vicario episcopal de
pastoral, Ángel Hernández Ay-
llón, ha invitado “a que hagáis
partícipe a toda la comunidad
de este sencillo cuestionario y
que lo respondan por sectores: jóve-
nes, familias, catequistas, religiosos,
sector de la caridad, hermanos co-
frades, asociaciones y movimientos,
profesores y sacerdotes”. Así mismo,
ha pedido que “las respuestas sean
lo más concretas en cada uno de los
apartados: actitudes, necesidades y

acciones; que no sean respuestas
vagas sino que ahonden en lo que se
pregunta, sin ningún temor que las
respuestas muestren la verdad”. Las
respuestas deben ser remitidas a la
Vicaria de pastoral (Casa diocesana
“Pío XII”, C/ San Juan 5, Soria) an-
tes del 15 de marzo.

Cuestionario para preparar la
Asamblea diocesana

1. Actitudes: La Misión diocesa-
na nos llama a la conversión perso-
nal y comunitaria ¿qué actitudes
evangélicas (dos o tres) crees que
debemos acentuar para ser una Igle-
sia más misionera, comprometida y
testimonial?

2. Necesidades: la Misión dioce-
sana no termina este año, ha de con-
tinuar con ánimo renovado ¿qué ne-
cesidades sientes (dos o tres) que son
más urgentes de abordar en la pas-
toral a nivel parroquial, arciprestal y
diocesano?

3. Acciones: la Misión diocesana
nos ha de llevar a actuar ¿qué accio-
nes prioritarias (dos o tres) propon-
drías en tu grupo (parroquia, dele-
gación, movimiento…) y a nivel dio-
cesano?

sacerdotes, por consagrados y por
matrimonios pertenecientes a la nue-
va fundación “Familia María Reina de
los Ángeles”,  que ha tomado la es-
piritualidad de la Mística Ciudad de
Dios, obra cumbre de la Venerable
Madre Ágreda. Todos ellos pertene-
cen a la Parroquia de San Rafael en
la ciudad argentina de Mendoza. Su
estancia se prolongará hasta el 14
de febrero.

El objeto fundamental de la pe-
regrinación en orar para discernir
sobre la obra que están realizando.
También quieren pedir por la pron-
ta Beatificación de Sor María de Je-
sús, a la que han tomado como pa-
trona. Además, tiene un carácter
vocacional para algunos de sus com-
ponentes.

 

SEMINARIO DE VIDA
EN EL ESPÍRITU

El equipo diocesano de Osma-So-
ria de RCCE ha organizado un Semina-
rio de Vida en el Espíritu que tendrá
lugar en el Colegio del Sagrado Cora-
zón de Soria. Se desarrollará en tres
sábados de febrero: el 1 y el 8 con ho-
rario de 17.00 a 20.00 h., y el día 15
que será de Retiro de Efusión de 10.00
a 18.00 h. Este Seminario está abierto
a toda la comunidad diocesana.

El Seminario de Vida en el Espíritu
es una experiencia de evangelización.
En él se proclama el amor de Dios, se
anuncia de modo claro e inequívoco a
Jesús y se invita a los cristianos a lle-
var una vida nueva, dinamizada por la
presencia del Espíritu Santo. Aquellas
personas que deseen más información
se pueden dirigirse a Vicky Mateo Ri-
vas (652 61 96 61)

PEREGRINOS ARGENTINOS EN ÁGREDA
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GABRIEL RODRÍGUEZ

En la FronteraEn la Frontera
UNA EXHORTACIÓN PROGRAMÁTICA

La reciente Exhortación apostólica del Papa Evangelii
gaudium ofrece a todos, creyentes y no, algunas reflexio-
nes interesantes en la forma y en el fondo.

El Santo Padre pone a la Iglesia “en salida” pues le
pide una conversión personal y una revisión integral con
la mirada puesta en la tarea de anunciar el Evangelio. La
misión es el punto nuclear. Al mismo tiempo, la Iglesia
“en salida” es la que “se abre” sin miedo a todos sin
excepción. Y la manera de
llegar a todos es procuran-
do que en la Iglesia todos
encuentren un lugar, se
encuentren “en casa”. En
varios pasajes de la Exhor-
tación el Papa alerta sobre
una Iglesia vuelta sobre sí
misma. Francisco conside-
ra que “se llega” a todos
cuando “se recibe” a todos.

El Santo Padre preten-
de transmitir una convic-
ción: el Evangelio vivido
personalmente debe ser
causa de una alegría que
debiera impulsar su anun-
cio. La Exhortación rezuma
entusiasmo. Todo depende de la experiencia del encuen-
tro con Cristo porque Él es el Evangelio, un Evangelio
que debería iluminar todos los ámbitos de la vida perso-
nal y social, y transformarlos.

El evangelizador debe ser alguien que comparte la
vida de las personas comunes y corrientes; alguien que
se considere a sí mismo parte de un círculo de personas
que tienen sueños comunes y luchan sufridamente por
alcanzarlos.

La necesidad de la Iglesia hoy es incuestionable.
Particularmente los pobres necesitan que, en un contex-
to de individualismo acrecentado por la crisis económi-
ca, la Iglesia se ponga de su parte. El destino universal
de los bienes y la búsqueda del bien común debieran ser
los grandes principios organizadores de la sociedad. De
esto depende el verdadero reconocimiento de la digni-
dad humana. El Papa anima a los católicos a reconocer

que la Iglesia es solidaria.
Lo es de muchas maneras.
Al mismo tiempo anima a
descubrir en el cristianis-
mo una religión esencial-
mente fraternal.

El Santo Padre habla
claro, es directo, no tiene
miedo a las palabras y a
lo que significan. No pre-
tende herir a nadie pero
sabe que no tiene tiempo
que perder. El asunto es
primariamente la realidad
del prójimo, comenzando
por los últimos. Por esto,
él mismo se expone a la
opinión de los demás. No

teme la crítica, no se mueve por respetos humanos que
tanto mal hace a las personas en general y a los cristianos
en particular.

El Papa Francisco habla al evangelizador, a los inte-
lectuales “de a pie”, a la gente común y corriente, al
cristiano desencantado o en crisis que necesita que al-
guien crea en él y lo saque a flote.

Gabriel-Ángel Rodríguez
Vicario General

ü La CONFER diocesana celebra-
rá la Jornada mundial de la vida con-
sagrada en la iglesia del convento de
los PP. Carmelitas de Soria con la
Santa Misa que tendrá lugar el Do-
mingo 2 de febrero a las 19.30 h.

ü La Escuela de agentes de
pastoral celebrará dos nuevas se-
siones de formación los lunes 3 y
10 de febrero en la Casa diocesana
a las 20 h.

ü Los jóvenes de la Diócesis es-
tán convocados a un nuevo encuen-
tro de ADORAR el sábado 8 febrero
desde las 20.15 h. en la parroquia de
La Mayor (Soria).

ü Los sacerdotes diocesanos ce-
lebrarán su retiro mensual el 8 de
febrero (en el Seminario de El Burgo

ÓLVEGA CON
CÁRITAS

La asociación de madres y
padres (AMPA) del CEIP Virgen
de Olmacedo (Ólvega) entregó a
Cáritas Osma-Soria 520€ para
los damnificados por el desas-
tre natural que asoló Fil ipinas
r e c i e n t emen t e .  E l  d e l e gado
episcopal de Cáritas, Javier San-
ta  C lot i lde  Ru iz ,  rec ib ió  esta
cantidad que proviene de la ven-
ta de postales navideñas que di-
bujaron los alumnos del Colegio
en diciembre. La Junta directi-
va de la AMPA se ofreció a cola-
borar con Cáritas a nivel local 
en cualquiera de las campañas
que desarrollen.

OTRAS NOTICIAS…
de Osma) y el 12 de febrero (en la
Casa diocesana de Soria).

ü El abad del Monasterio cister-
ciense de Santa María de Huerta,
Dom Isidoro Mª Anguita Fontecha,
presidió la celebración en la cual el
Hno. Antonio Manuel, monje profeso
solemne del Monasterio de Santo
Domingo de Silos, y el P. Diego, pro-
feso solemne franciscano, dieron co-
mienzo a su período de “tránsito” de
sus Órdenes a la Orden cisterciense
de la estricta observancia. Ambos lle-
van más de un año en el cenobio
hortense.

ü La iglesia del Monasterio de
Santo Domingo (HH. Clarisas de So-
ria) acogió el sábado 25 de enero la
Profesión temporal de Sor Nuria Ma-
ría de Jesucristo Sacerdote.
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EntrevistaEntrevista
La Iglesia celebra la Jornada

mundial del enfermo el próximo 11
de febrero. Con tal motivo, “Igle-
sia en Soria” entrevista al delega-
do episcopal de pastoral de la sa-
lud, José A. Encabo Yagüe.

José Antonio, explícanos el
porqué y el lema de esta Campaña.

La Campaña de este año está en
continuidad con el tema profundizado
en el curso pasado por toda la Iglesia:
la fe. Pero en este caso en su dimen-
sión ad-extra. La relación íntima del
bautizado con Dios no puede quedarse
sólo en eso sino que llama a amar con
el mismo amor al hermano, en especial
al que sufre. Un amor que transparen-
te el del Padre, encarnado en el Hijo y
derramado en nuestros corazones gra-
cias al Espíritu Santo que se nos ha
dado. Ese amor derramado en noso-
tros tiene necesariamente que derra-
marse en nuestras relaciones y en nues-
tra acción pastoral sino “nuestra fe será
vacía”, como nos recuerda la carta del
Apóstol Santiago.

El Pontificio Consejo para la pasto-
ral de la salud nos propone como tema
para esta Jornada mundial del enfermo
“Fe y caridad” con el lema “También
nosotros debemos dar nuestra vida por
los hermanos”. Este tema pretende ha-
cer descubrir la implicación que tiene
la fe, que debe expresarse en la cari-
dad con los hermanos. La caridad se
manifiesta como el reflejo operativo de
la fe bautismal, tanto para el sano como
para el enfermo, e invita a revitalizar el
ministerio con los enfermos, la voca-
ción laical tanto de los profesionales
como del voluntariado, así como poner
en valor el testimonio de tantos iconos
de la caridad, junto al que sufre o des-
de su propio sufrimiento.

El dolor, el sufrimiento (sea fí-
sico o psicológico) puede acercar-
nos o alejarnos de Dios ¿en qué fac-
tor radica la diferencia?

Jesús estuvo siempre cerca de los
que más sufrían y ofreció su amor libe-
rador a enfermos y doloridos por cual-
quier causa. En la misma experiencia
de la Cruz se nos presenta como el Cris-
to sufriente que ha cargado con nues-

tros males, dolo-
res y enfermeda-
des. Por eso, a
veces el dolor
puede separar-
nos de Dios (no
nos resulta fácil
asumir el dolor, la
enfermedad, la
limitación física o
psíquica) pero lo
que sí es claro es

que, en el dolor y en la enfermedad, es
el mismo Dios encarnado en Jesucristo
el que sufre con nosotros. Por eso, como
Jesús estamos llamados a curar los co-
razones heridos y rotos por la enfer-
medad y la vida. La Cruz (de Cristo, la
de tantos que han entregado su vida)
es redentora, sanadora. La salvación
crucificada cura y salva.

Leía hace no mucho que nume-
rosos estudios corroboran que la
práctica religiosa es positiva en la
recuperación de una enfermedad
¿es la fe una práctica saludable?

Si, efectivamente hasta la misma
OMS (Organización Mundial de la Sa-
lud) valora el cuidado de la vida inte-
rior, de la interioridad de la persona y
por tanto de lo que nosotros en cristia-
no llamaríamos “vida espiritual” o “vida
en el espíritu” como una de las dimen-
siones básicas de la persona. La fe es
confianza y la confianza se traduce en
esperanza. El mismo Concilio Vaticano
II en su Mensaje a los enfermos decía:
“Contamos con vosotros para enseñar
al mundo entero qué es el amor”. Tam-
bién para el enfermo, aún en su situa-
ción, la enfermedad no tiene por qué
llegar a ser su único horizonte, que le
impida vivir la caridad hacia los de-
más, empezando por su familia y per-
sonal sanitario. Tenemos muchos
ejemplos de cómo -aún en la debili-
dad- es posible dar mucho amor y ha-
cer mucho bien. No son raros los ca-
sos en que el Espíritu convierte a en-
fermos en auténticos iconos de la ca-
ridad, y que nos llevan a preguntar-
nos a los sanos de dónde sacan las
fuerzas y qué espíritu les anima.

¿Cuáles son los principales
retos que afronta el mundo de la
salud en el S. XXI?

Como cristianos debemos situar-
nos en el contexto social y sanitario
actual de crisis, en el que aparece el
tema de la justicia como central: hoy
ya hay gente que tiene dificultades para
el acceso pleno a los medicamentos o
a la asistencia. Ante esta situación de-
bemos optar como Iglesia por los más
pobres, por los desasistidos. Poner a la
persona y el bien común en el centro y
la economía siempre al servicio de la
persona (Papa Francisco, Discurso al
mundo del trabajo en Cagliari). La Igle-

sia, como Institución, muchas veces
acoge y suple las deficiencias de la so-
ciedad, aporta reflexión desde la dimen-
sión de justicia y denuncia las situacio-
nes de abandono. “El gesto de la cari-
dad, al mismo tiempo, debe ser acom-
pañado por el compromiso con la justi-
cia, con una llamada que se realiza a
todos, ricos y pobres” (Mensaje del Sí-
nodo de 2012, p.12)

Las personas que trabajan en
el ámbito de la salud juegan un pa-
pel importante en la sociedad en
general y en la vida de las perso-
nas en particular ¿cómo podremos
cuidarles?

No cabe duda que, en primer lu-
gar, debemos valorar su presencia como
profesionales en el mundo de la salud
y comprender su trabajo profesional
como “reserva de amor”; ellos llevan
serenidad y esperanza a los que sufren.
Nosotros debemos descubrir su testi-
monio de caridad y alentarlos diaria-
mente, como hacía el Papa Francisco
en el Instituto Seráfico de Asís: “Desde
este lugar en el que se ve el amor con-
creto, digo a todos: multipliquemos las
obras de la cultura de la acogida; obras
animadas, ante todo, por un profundo
amor cristiano, amor a Cristo crucifica-
do, amor a la carne de Cristo; obras en
las que la profesionalidad y el trabajo
cualificado y justamente remunerado
han de unirse con el voluntariado, un
tesoro precioso”.

En la sociedad que nos ha toca-
do vivir, para gran parte de las per-
sonas la enfermedad no “renta”…
¿cómo crees que podemos cambiar
esto?

En la medida que hacemos
existencialmente nuestro el lema de
esta Jornada “Dar nuestra vida por los
hermanos”, que es una llamada a sa-
lir de nosotros mismos, a entregar
nuestra vida y nuestros esfuerzos por
los hermanos, especialmente los en-
fermos que más nos necesiten en la
clave del Papa Francisco que nos lla-
ma a ir a las “periferias existenciales”.
No son acciones puntuales sino un es-
tilo de vida: “la caridad no es un sim-
ple asistencialismo, y menos aún un
asistencialismo para tranquilizar con-
ciencias. No, eso no es amor, eso es
comercio, eso es negocio. El amor es
gratuito. La caridad, el amor, es una
elección de vida,
es una forma de
ser, de vivir”
(Papa Francisco,
Discurso con los
pobres y los pre-
sos en la catedral
de Cagliari)
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INTENCIONES DEL PAPA
PARA FEBRERO DE 2014

Universal: Para que la sabiduría y la experiencia de las personas
mayores sean reconocidas en la Iglesia y en la sociedad.

Por la evangelización: Para que sacerdotes, religiosos y laicos
colaboren generosamente en la misión de evangelización.

El carisma franciscano iniciado en
Asís en el S. XIII por nuestros pa-
dres San Francisco y Santa Clara ger-
minó en Soria, según documento con-
servado en el archivo de nuestra co-
munidad, el 15 de julio de 1286 por
el que el Concejo de Soria concedía
“facultad para que las Dueñas de
Santa Clara hicieran Monasterio en
esta ciudad”. Aun cuando no conste
su primer emplazamiento es de su-
poner que fuese dentro del recinto
amurallado de la ciudad, al final y a
la derecha de la encuestada calle Ca-
balleros, en ese alto llamado de Santa
Clara, donde andando el tiempo se
reconstruyó después.

Bien pronto empezaron los vale-
rosos monarcas de Castilla a dar rei-
teradas pruebas de su real aprecio a
este cenobio, otorgando varios privi-
legios y confirmaciones los reyes Fer-
nando IV, Alfonso IX, Juan II, Felipe
III, Felipe IV y Felipe V. También las
más linajudas familias de Soria se
complacían en dispensarle su más
decidida protección, entre ellos la
esclarecida estirpe de los Mirandas,
las opulentas familias de los Ríos y
Salcedos ejercieron su patronato.
Además, piadosas mujeres de estos
linajes sorianos, ávidas de perfección,
ciñeron el cordón franciscano retirán-
dose en el claustro.

Reconstruido y ampliado este
cenobio a primeros del S. XVI resul-
tó un gran monasterio sin vistas a la
ciudad pero con buenas vistas al cam-

Vida ConsagradaVida Consagrada
EN LA JORNADA MUNDIAL DE LA VIDA CONSAGRADA:

LAS HERMANAS POBRES DE SANTA CLARA (HH. CLARISAS) EN SORIA
po, resguardado del cierzo por la
mole de la iglesia y provisto de una
espaciosa huerta que por el sur y
oeste se extendía hasta la muralla.
En la clausura del convento, vuelto a
restaurar en los SS. XVII y XVIII, con
austera modestia franciscana, sólo
resplandecía la limpieza. Una estre-
cha escalera de ladrillo, con listones
de madera establecía la comunica-
ción entre los dos pisos de la casa
conventual. Capacidad debía tener
bastante pero, a juzgar por las ac-
tas de elecciones abaciales, en el S.
XVIII sólo había ocho monjas de
coro, a primeros del XIX siete, a me-
diados del mismo seis y a primeros
del XX, doce.

Habiendo sido preciso durante la
guerra civil que estalló a la muerte
de Fernando VII aprovechar la estra-
tégica posición de este convento para
transformarlo en cuartel, las herma-
nas en un plazo de cuarenta y ocho
horas desalojaron el edificio. Reco-
gieron los cuatro enseres más im-
prescindibles y la reducida comuni-
dad se mudó a una casa de la Calle
Caballeros, cedida por el Marqués de
Alcántara, donde vivieron tres años.
Después de los cuales se trasladaron
al Palacio de los Ríos, en la Plaza de
San Clemente, donde convivieron con
las hermanas Concepcionistas Fran-
ciscanas, instaladas también allí has-
ta 1853, año en el que la comunidad
se había reducido al mínimo, tres
profesas y dos educandas, y en el que
el Obispo de la Diócesis, Fray Vicen-
te Horcos San Martín, concedió a las
clarisas el antiguo convento de Do-
minicos, anexo a la Iglesia de Santo
Tomé, utilizado antes como cuartel
militar. La pequeña comunidad de
Hermanas Pobres de Santa Clara ini-
ció su nueva andadura en un edificio
bastante amplio pero en pésimo es-
tado de conservación. Empezaban
prácticamente desde nada.

Después de la primera adapta-
ción mínima para poder instalarse,

las abadesas que rigieron la comu-
nidad durante los últimos años del
S. XIX y principios del XX tuvieron
que afrontar una serie de obras de
urgentísima necesidad para hacer
habitable el edificio. Enseguida co-
menzaron a llamar a las puertas del
convento nuevas vocaciones. En
1941 comenzó una nueva era para
la comunidad, al ser elegida abade-
sa del Monasterio una mujer excep-
cional, Sor Clara de la Concepción
Sánchez García. Era una mujer
dotada por Dios de un carisma y es-
píritu especiales. Vivió en grado he-
roico todas las virtudes, según pue-
den testificar las hermanas que con-
vivieron con ella. Abierta a la acción
del Espíritu y con una confianza to-
tal en la Providencia y un amor apa-
sionado a Jesús Sacramentado, fue
el alma escogida por Dios para la
renovación espiritual y humana de
la comunidad, adelantándose a mu-
chas de las orientaciones que el Con-
cilio Vaticano II dio posteriormente
a las religiosas de vida contemplati-
va. Desempeñó los oficios de aba-
desa y maestra de novicias; murió
el 22 de enero de 1973. Nueve años
después fue exhumado su cuerpo
incorrupto y el 31 de mayo se abrió
el proceso de Beatificación, conclui-
do felizmente año y medio después.

Sor Ignacia María, abadesa

(continuará)
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Querido Benedicto XVI:
Aún recuerdo aquella escena

inicial en la que pedías a los carde-
nales que acababan de elegirte: “Vi
prego, non mi lasciate solo” (os lo
ruego, no me dejéis solo). Y creo
sinceramente que el buen pueblo
cristiano siempre ha estado junto a
ti, gozando y sufriendo contigo.
Como creo que la inmensa mayoría
de tus colaboradores han querido
servirte con sincero corazón, aun-
que a veces hayan sentido que vo-
labas tan alto que era difícil seguir-
te. Y no me refiero a la altura de tu
pensamiento prodigioso sino a la
belleza transparente de tu testimo-
nio cristiano. Muchos han tratado de
reflejar algo de la riqueza que sem-
braste por el mundo a manos llenas
para hacerla llegar a más y más
gente, sencillamente para que les
ayudase a vivir.

Porque como dijiste hace años
el cristianismo es realmente el arte
de vivir y es un arte que pocos como
tú han sabido enseñar. Una vez, ha-
blando del teólogo Erik Peterson, le
aplicaste el versículo de la Carta a
los Hebreos según el cual “no tene-
mos aquí una ciudad permanente
sino que vamos en busca de la futu-
ra… Peterson se quedó durante toda
su vida privado de una base segura
y sin una patria cierta, en camino
con la fe y por la fe, en la confianza
de que en este estar en camino sin
morada, estaba en casa de otra
manera y se acercaba cada vez más
a la liturgia celeste, que le había im-
presionado”. Da la sensación de que,

hablando de este teólogo de origen
evangélico (del que te sentías tan
cerca), hablabas en el fondo de tu
propia vida. Lo veo más claro aho-
ra, cuando se cumple un año de tu
renuncia al Ministerio de Pedro.

En el fondo siempre has sido un
poco “extranjero” en cada lugar. Lo
fuiste en Alemania como teólogo, en
el fragor de la batalla estudiantil.
Lo fuiste como joven Arzobispo de
Munich porque rompías los esque-
mas de unos y de otros. Lo fuiste
en Roma como Prefecto, siempre
ajeno a cordadas, independiente de
la lejía de los medios, desconcer-
tante para los que confunden la Tra-
dición con su acostumbrado esque-
ma. Y lo fuiste durante tus casi ocho
años de Pontificado apasionante.
Desde luego que siempre has sabi-
do que no tenemos aquí una mora-
da permanente y vaya si lo has de-
mostrado. Porque el cristiano no
hunde sus raíces en la tierra, sino
arriba, en el Cielo.

En estos años me ha impresio-
nado tu simpatía por cada hombre

RUBÉN TEJEDOR

Cum Petro et sub PetroCum Petro et sub Petro
y mujer fuese cual fuese su situa-
ción. Siempre veías más allá de las
apariencias, siempre detectabas esa
grieta por la que se cuela la sed del
Infinito, la búsqueda de un bien y
una belleza cuyo nombre tantos
desconocen. Quizás hayas sido el
primer Papa, en muchos siglos,
consciente de que hablaba a un
mundo que en su mayor parte ya
no era cristiano. Y es impresionan-
te cómo le has hablado a ese mun-
do: en Ratisbona, en Nueva York,
en Los Bernardinos de París, en el
Bundestag… ¿Sería exagerado de-
cir que hablabas como un nuevo
Agustín o como un León Magno del
siglo XXI? Creo que no.

Se lo dijiste a los seminaristas
de Roma en ese último encuentro:
la Iglesia es el árbol de Dios y por
eso siempre tiene futuro. Un árbol
sacudido por la tormenta, que pier-
de muchas ramas, que a veces pa-
rece morir a causa de los pecados
de sus miembros, a causa de nues-
tra falta de fe. Y sin embargo siem-
pre renace porque lleva consigo la
simiente de la vida eterna. Sí, el
Señor sigue cuidando de su Iglesia,
estamos tranquilos. Pero siempre la
cuida a través de las manos y el co-
razón de personas. Y aunque te re-
pelen el halago y los aplausos déja-
me darte las gracias por la dicha de
tus maravillosos años como Suce-
sor de Pedro. Se lo dijiste a Peter
Seewald: hay veces que el Señor
escoge a alguno de los suyos y hace
historia. ¡Gracias, desde lo más
hondo del corazón!


